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P o l í t i c a l o r q u i n a Corolarios 

Si at advenir la República, lég 'men 

de Libertad y de justicia, a'guien, 

conocedor de la p^icologíí de los po 

litiquiilos locales nos hubiese asegu­

rado que bú 1 iba a subsi.-tir el viejo 

sistema del camslo y del tópico, nos­

otros, en un arranque de sincero fer­

vor republicano, habríamos d a l o el 

más rotundo mentís al supuesto pro­

feta. Y , seguramente, habríamos aña 

dido: tHc] la República es la cristali­

zación de la democracia y en uaa ins­

titución de espíritu democrático no 

caben los embaucado)es y los cucos, 

es decir, los hombres de sonrisa hi­

pócrita, frase amanerada e intención 

turbia; la R-públíca es el símbolo de 

la ú lica revolución incruenta que re­

gistra la Historia, y por estr causa 

viene doblemente obl ig ida a propug­

nar por la equidad y «1 bien social; la 

República es el gobierno de los me­

jores, etc., etc.» 

Pero , ¿diríamos hoy lo mismo, a la'' 

vista de las negligencias, omisiones > 

tibiezas de quienes la represenlan e 

incluso la monopolizan én LorcaPiln^^; 

Curriríamos hoy en la puerilidad dé"^ 

declarar consubstanciales con el Ré­

gimen aciertos personajillos de ope-

reta?¿Existe por ahí alguiíu capaz de 

dar fe de la laboriosidad, celo y com*' 

petencia de q le se hallan investidos 

los nuevos fulanos, fulanitcs y fula-

nines? 

Para quienes combatimos por la 

causa de la República en y fuera de 

Lorcfl,JL!GÁ!ido:!os cosas q i e nos eran 

muy caías, resuUa profundamente 

doloroso tener que proclamar que,en 

nuestra ciudad, lodo marcha,no igual 

que ayer, sino mucho, muchísimo 

peor. ¿Por cu'pa de quién? ¡Ah! por 

culpa de los hombres, que si en l o 

adventicio y externo han adoptado 

denominaciones nuevas a fin de p.ire-

cernos diferentes, no es menos cierto 

que en lo característico y fundamen­

tal continúan siendo los minnos, con 

idérdiccs vicios, con iguales pasionci­

llas y con el repugnante microbio ca­

ciquil de siempre metido en la médu­

la de los huesos. 

Amigos de hablar y de enjuiciar a 

pa'pables, nos limitaremos por hoy a 

dos bien elocuentes, quizás demasía 

do elocuenfes, 

A principios del ú timo verano a p a 

recio en la « Q . Í :eía» una disposición 

c r»an io much.i5 escuel . is en España 

y entre e l las cu¿bo en Lumbreras.dos 

de niños y dos de niñas. Nuestros 

paisanos los Inmbrerenses, con los 

tímpanos aun en vibración por las 

muchas mejoras que en'diversos dis­

cursos se les había prometido, se re­

gocijaron con tan fdusta novedad, y 

esperaban—¡siempre la Esperanza— 

en que de un momento a otro las au­

toridades de la joven República a lqLÍ 

lan'an sendos locales... Pero , ' ¡oh, de­

cepción! trascurrió cl plazo h'gal, y 

las escuelas, las cuatro escuelas se 

perdieron... pore l entusiasmo culíu­

ral y pedagógico del Ayuntamienlo 

de Lorca, entre cuyos primeros mu-

nícipes había y aún hay varios maes­

tros de primera enseñanza (¿?). 

Claro y sabido es que eslo no tiene 

la importancia que nosotros qnere­

mos darle, porque si Lumbreras tiene 

censo escolar para 18 escuelas y rio 

posee más qu" ¡sei::!, que se aguante. 

Menos hay en Castilblanco! ¡Cu-ístan 

tanlo los alquileres! 

Fhsia í qu! el piimer caso. Véase 

í l i j r a el i cgmido botóii de muestra, 

tamb én relacionado con la política 

pedagógica. 

For el mismo liempo y en virtud 

del decreto por el que se creaban 

euairo escuelas en Lumbreras, S J 

concedió otra a la dipuíoción de A ! 

trienüricos. Aquí tampoco es necesa­

ria la inliuencia bienhechora de la 

Escuela.., ¡Cómo (¡ue hacen falta 

diez mae'sttos y sóio h ¡y ¡dos! Pues 

bien; la escuela da este ú t'mo pun­

to no ha corrido la misma sjerte 

que las de Lumbreras piíest-i que se 

hilia creada con carácter definií ivo. 

Y tan se halla cread--, qu^ el maes­

tro que ha de regentarla irderinamen 

le eslá norr.brado desde primero de 

noviembre, pero aquí no Uene na­

die el gusto da conocerle. ¿Por in­

cumplimiento de su debir? N o : por­

que EÚ.1 no ha podido firmarse e 

base de hechos iricoiilroverlibles y contrato de arrendmiiento de la úni-

s 
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Es por el Ex'remo Oriente. China 

y J ¡pon deicorren la trágica coriina. 

Nadie sabe del desenlace de esíe d a-

rna; ni si el drama llegará a tragedia 

universal. ^ 

Creemos estar con el viejo Des-

moye-rs en lós campos funerarios de 

la Champaña. Le cimo?. Nos pare;e 

como a él. A él « le pareció que reso­

naba a lo lejos el galope de los cuairo 

jinetes apocalípticos atropellando a 

los humanos. Vio al mocetón brutal y 

membrudo con la espada de la gue­

rra, al arquero de soniisa repugnante 

con las flechas de la peste, al avaro 

calvo con las balanzas del hambre, al 

cadáver galopante con la hoz de la 

muerte». 

¿A' dónde vamos? ¿Podrá la Socie­

dad de las Naciones,aunque solo «ea 

fingir autoridad, paliando, dilatando 

o suspendiendo, desarmar el cripa 

miento fratricida de los hombres en 

armas? 

La C. O. T. y el partido socialisti' 

han celebrado en París in-TA rf unió r 

pacifista presidida por Vandervelde. 

Han A-dsíido A ella L^ón B um, Pa )1 

Faure y Renaudel, por Francia, Teny 

Sander por Alemani;-; otros muy sig­

nificados hombres saturados de hu­

manismo les han acompañado, repre 

sentando A paises diferentes. 

¿Cómo va h reaccionar ahora el 

mundo de los trabajrdores? Recordé 

mos a ] ian J íurés inmolado al um-

BRAL de la O rerra Europea. R'ícorde-

mos la defección qne el pueblo tra 

bajador hizo a sus banderas. Recor 

démosle cobijándose bnjo las de sus 

n iciones respectivas. El humanismo 

socialista sufiió eatonoes grave que­

branto. Los nacionalismos reverdecie­

ron y crecieron, como si la histor'a 

de la civilización, petfiíi-ada, vibra'a 

solo en cst,;nip(s de sn-ñ i'rt;aiÍ2a 

b 'ee, y 11 conlumKÍa d i la ba'barie 

pvesi JIER;i un destino ini'xorable de 

.Si 1 > h gn-̂ r.a encendida en el b j i -

no O iente no es cx ' i rg la por un 

sentimien'o y r izMi de humanidad, sí 

I' 'ga a ccrrerse, una de doí : o 11 re­

volución universal acaba eon los ac-

íu dris tinglado'^, o regresamos a las 

viejas tiranías,potenciadas con el bru­

tal exponente de nía cul ura progre-

sa.la en rcfinaias maldades. 

De un modo o d»; oíro, se cu:npli-

lí-iel presagio del v i - jo D snryor' : 

«.• \I!! ' ( jue la Beitii qi!EELR-<c mu i'ad?, 

v o l . T ; í i a resu'-pjr ;>r! s de 'p ÉS co­

mo E tef na comp.iñ ira de los hom­

bre?. ..> 
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que los eduque? ¿Es sobre todo, ra-

zon.tble que esto acontezca tiendo 

un m ¡estro nacional la primera aulo 

rid.'d d-,1 Municipii ? 

Segi i i remos. 

JO.'VQUIN Ruiz Ro.\ÍER.\ 

p r o m e s a s q u e 

e o n u l t r a j e s 

Fragmentos del maravilloso discur­

so pronunciado el pasado domingo 

tn Valencia, por el elocuente orador 

y j . f e del partido Republicano liberal 

demociático D. Milqniades Alvaiez: 

« Y como la 'abjr política se reali 

z i p n r í n f l i ) d i ideas, y necesita 

c o i i t i r c in el con urso d i los h^m-

b 6 3 y d e ias colectividades para l le-

vaila a la piáclica, e s indispensable 

acomodarse a las transforniác'ones 

de los hábitos d :1 espíritu y a las 

c o s t ; n ; b r e s de las coiectivid-tdes, 

cói.'tar con el t i e m p o y no h i ce h j i 

m á s con \ioiencia. Aquellas r J ' r -

nus que no cuení n con las realida­

des del p a í s son r t f . )rmHS prematu­

ras que fracasar; por ser prematu­

r a s son reformas peituib rdoras. 

Por eso yo me itid gno , por eso 

tet g o que indigiarme, contra aqu:-

iios d i l e rg . i a fácil y de con iencia 

ua poco ligara que no tien.n incon-

v- t ¡ ie ; t¿ e n prcmeíer a las mucha-

dt!' bres lo qu i no puediu reaüz i r . 

( A ) i a . E e ; s . ) 

Vo, j n n á - , j una?, jamás promete-

r i al pueb'o espsñj! Io q i i i no haya 

d e re^dizar desde el Poder . Esas pro 

n i i s a s ' x g rada? son un ultraje al 

pí b e y roidiado país de fispafi i , y 

feon un uiíitje más pelig oso en las 

democrac a s qua en ningú-i otro ré-

g'men, porque en este otro régimen 

s e puede corromper quien lo repre-

seida.sin que sea corrompida por eso 

e! alma candorosa del pueb'o; pero 

oa una d.?.;nc-^.cí J , en una democra­

c i a , cu n "o s e promete al país lo qu i 

tio í-e f.i'edc realizar, en el país se 

e!=gí-iid;;ii. la pasión, el desorden y 

í 1 (!•••£( t g ñ o , y ante esla pasión los 

g b-:íii3f::i s son menospreciados y 

la iiK-.í lacio.) q ' je elics encarnan se 

: conipreiiiel-i g aveniente. (Apiau-

6 i f e r r a 

los graciosos bufos Hablada en español 

ca casa liáb 1 para Ld efecto. E! pro-

pletñrio de esta vivienda lo es así 

mismo de otra, alquilada a! A y u n h 

miento para los ini§mo:5 fines; y co­

mo dicho í5eñor, dr.sde iiace un r.ño 

no ha percibido canlidad algu .a en | 

concepto da arrendamiento, se i;i^- | 

ga—y que con mucliÍEima razón—a ; 

entablar nueVas relaciones con ia 

Entidad municipal. J 

Ante lo doble arbiirariejod q ;e 

dejamos apunlr=da, se nos ocurre ' 

preguntar:¿Es una prueba def>at.ic-

fismo y de amor a la ci.i'ti.ra dv'jr.r a 

Lunibieras sin cuatro escuelas a tas 

que tenia perfeclíslmo derecho, des- ^ 

P U É J d.i api rec í r en e! p?r;ó Üco r.fi-| 

cia'? ¿B-s lógico que tcdo un Aynr.l.-i-j 

miento de la Kepúbiica tspp.ñula ca-i 

rezc-'t de la solvencia ¡que poca .sol-l 
vencía se necesila! para o'quili r NNAL 
hrnni'dd vívlcn.i?i níra?¿ü3 tqftit.-iti-; 

v o que u-n maestro írabaj:: CON IRÁSL 

n'ños de los qne sus posibilldadesi 

le permitan, EN tanto qu-e otro com-j 

prñ i ro co pasea,cobrando tranquila'^ 

menle su nómina? ¿Hs humano per-] 

mitir que tm renienar de niños pcr í 

\w\v zr^w fin la ho'ganza máí abso'Í 

luí:',corre-teando por las calles y mo-1 

testando al vecindario, mientras íai 

Ref út)ilca les paga un maestro parsi 
i 

l'̂ ara eí>ía noclie anunciase en el fa­

vorecí,n'^imo coliseo de la Plaza de 

C'aldetó.i uíi < xtraordinario programa 

có:nico: Laurel y Hardy, ¡los reyes 

de la risa!, en «Ladro'nes» película 

h.iblada en españo!, y que hará des-

ternillí.!''? de risa a cuantos la vean y 

1 < Pobre infeüzl», otro film cómico, 

en dos parles, también hablado en es­

P I N O ' , por Harry Longon. 

Completarán el programa*Un N o 

ticiario F o x » y una «Revista M i t r o 

G o l d w y n » , (sonoros). 

Para en breve se anuncia un sen­

sacional estreno, la f imosa revista de 

«La Universal», en tecnicolor, y ha­

blada y cantada en esppñol «El rey 

del j ^ z z » , pov el célebre canlantí de 

»Rio-Ri ta» , John Boles. 


